














Terminada  la  celebración  se  
comparte  el  pan  conversando  en  
torno  a  las  siguientes  preguntas:  

¿Cómo  ha  estado  presente  el  
Señor  en  nuestra  familia  a  lo  
largo  de  este  último  año?  

¿Cómo  puedo  aportar  yo  a  
que  el  tiempo  que  viene  sea  
un  tiempo  mejor?














